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  PRESENTACIÓN




  Esta hermosa ciudad de Salamanca ha sido reconocida como “Patri- monio de la Humanidad”. En el año 2002 compartía con la ciudad belga de Brujas el honor de ser “Capital europea de la cultura”. Pues bien, durante un congreso dedicado en aquel año a la familia en el ámbito de la Universidad Pontificia de Salamanca, nos resultaba fácil y espontáneo afirmar que ha llegado la hora de reconocer a la familia el honor y la dignidad de ser el verdadero “patrimonio de la humanidad”.




  En la familia recibimos el don primero y fundamental de la vida. Sin la acogida a la vida, ninguno de los derechos humanos encuentra una base firme y un apoyo fiable. Sin el respeto que le es debido a la vida humana difícilmente se harán creíbles las proclamas en defensa de la justicia. La familia es un tesoro, y por eso requiere una sincera y constante responsabilidad personal y social.




  Con excesiva frecuencia se dice y se escribe hoy que la familia es un problema. Y puede serlo, si no se le presta la debida atención que ella se merece. Pero no podemos olvidar que, si a veces se la percibe como un problema, la familia es sobre todo una auténtica profecía. Es el icono de la verdad última del ser humano, nacido del amor y nacido para el amor. Cada uno de nosotros puede y debe parodiar una conocida frase filosófica para afirmar con agradecida confianza: “Soy amado, luego existo”. En la familia hemos sido llamados por nuestro nombre. Hemos recibido el don de la gratuidad y hemos sido entrenados a practicar la tarea de la gratitud.




  Si esta consideración y esta certeza sobre la familia son válidas para todos los seres humanos, son especialmente interpelantes para los cristianos. Los creyentes en el Dios de Jesucristo podemos descubrir en toda familia humana la palabra y la imagen del Dios del amor y de la vida. Para nosotros, la familia terrena es el icono de la familia divina. La familia temporal evoca la familiaridad eterna de Dios. La familia humana nos remite a la Trinidad santa de Dios.




  A lo largo de los siglos, la filosofía ha reflexionado sobre el dinero y los mercados, sobre el poder y la política. Pero ha reflexionado poco sobre el matrimonio de un hombre y una mujer, y menos aún sobre la familia, su esencia y su misión. En los últimos tiempos la sociedad internacional ha pensado ampliamente sobre la categoría de los derechos de la persona, pero ha olvidado los derechos de una persona enormemente importante: el niño que va a nacer. Ha reflexionado mucho sobre la vida y poco sobre el ser humano que comienza su itinerario vital.




  Pero tampoco la teología había reflexionado amplia y profundamente sobre la familia. Sólo en época reciente hemos descubierto que, además de ser campo y objeto de la misión de la Iglesia, la familia es un sujeto imprescindible de la triple tarea de la evangelización, de la celebración y del servicio en la caridad.




  Por todo ello son bienvenidos los trabajos como éste del profesor colombiano Gerardo Martínez Salamanca, que con afecto presento. Este buen alumno tuvo ocasión de reflexionar en la universitaria Salamanca sobre los valores eternos y las demandas actuales de la familia, sobre el problema coyuntural y la profecía trascendente de la familia. Y ha tenido la oportunidad y la lucidez necesarias para descubrir el inmenso campo que se abre ante nuestros ojos al tratar de descubrir este perenne signo de los tiempos.




  Hoy es gozosamente evidente que aquella idea sobre “la familia como patrimonio de la humanidad”, surgida en la dorada Salamanca, bien pronto había de entrar a formar parte del vocabulario evangelizador del magisterio de la Iglesia. En un mundo marcado por los signos de la prisa y de la frivolidad, de la autonomía personal y del secularismo, la familia nos señala la hora de la humanización y de la redención de todo lo humano. La hora del amor y del servicio, la hora de la vida y de la esperanza.




  Quiera el Señor bendecir este trabajo, de forma que contribuya a facilitar la tarea evangelizadora de la comunidad cristiana.




  José-Román Flecha Andrés




  Universidad Pontificia de Salamanca




    




  INTRODUCCIÓN




  Motivación general




  En el momento actual nos enfrentamos con una paradoja frente al estamento familiar. Por un lado la familia es valorada extraordinariamente como un lugar para compartir, necesario para la existencia humana, y, por el otro lado, la propuesta social generalizada lleva cada vez más a una desestructuración de la misma.




  Expresiones muy frecuentes como “aborto”, “divorcio exprés”, “placer”, “matrimonio del mismo sexo”, “amor libre”, “píldora del día después” se han vuelto “normales” en el lenguaje actual, de tal forma que la oposición a estas realidades suscita una sombra de sospecha sobre el que las contradice como ofensivas a la dignidad humana. A los ojos de la mayoría, dicha oposición manifestaría una especie de arcaísmo histórico no abierto a la “normal” evolución de la historia y de las sociedades.




  Por el contrario, expresiones como “amor fiel”, “intimidad”, “comunión”, “matrimonio”, “familia con hijos”, “esperanza”, “sufrimiento” e incluso “Dios y Jesús” no entran y no se conjugan en el vocabulario moral de los hombres y mujeres de hoy, no porque no las conozcan, sino porque se han vuelto extrañas y vacías de significado.




  Parece ser que la sospecha de los filósofos materialistas y ateos de los siglos XIX y XX ha tenido su efecto en la cultura. A tenor de esas voces, el cristianismo es una etapa negativa que hay que superar, por haber dado a beber al hombre y al amor un “veneno” para aniquilarlo y no dejarlo florecer1. Tal acusación ha salido del ámbito filosófico y se ha convertido en caballo de batalla de aquellos a quienes interesa que se lleven a cabo tales prácticas que atentan contra el ser humano.




  Ante el panorama actual, la Iglesia, heredera de la pasión por el hombre por ser la pasión de Dios, no se cansa de anunciar el “evangelio de la familia” que es de amor, fe y desarrollo social. La Iglesia es consciente de que la familia es una realidad muy cercana al diálogo con el mundo moderno, también sabe que la familia tiene un puesto fundamental y urgente como transformadora de la sociedad y ocupa el lugar más importante respecto al amor humano y divino, al ser “una escuela del más rico humanismo”2 y de experiencia de Dios3.




  El magisterio de la Iglesia contiene páginas de absoluta belleza que nos pueden ayudar a volver a descubrir la grandeza de lo humano y de la importancia de vivir en familia. Sólo siendo conscientes de la verdad de Dios para la familia, los creyentes pueden ser testimonio en el mundo de que aún es posible vivir en comunión y amor con los demás. Es posible hacer camino y entregar el corazón a una persona y amarla en cualquier circunstancia con un amor duradero en el tiempo, con un amor sostenido y alimentado por Dios. Así lo expresó el beato Juan Pablo II:




  […] el modelo originario de la familia hay que buscarlo en Dios mismo, en el misterio trinitario de su vida. El ‘Nosotros’ divino constituye el modelo eterno del ‘nosotros’ humano; ante todo, de aquel ‘nosotros’ que está formado por el hombre y la mujer, creados a imagen y semejanza divina4.




  Es decir, Dios mismo es el garante de la posibilidad de vivir en familia. Solo en él se puede cimentar la humanidad y el verdadero amor. Humanidad y experiencia de Dios son entonces la riqueza invaluable que posee la familia para el mundo actual. Riqueza que le proviene del Misterio que la sobrecoge y abarca: el Misterio trinitario de Dios.




  Motivación personal




  Las páginas de este libro están motivadas por la importancia decisiva que la familia tiene para el ser humano. La familia es el lugar en el que brota la vida y en el que primeramente se propone y alienta el sentido de la vida y se sientan las bases para afrontar con decisión la tarea de vivir. Siempre seremos el reflejo de nuestra familia primera y recordaremos aquellos espacios y lugares que fueron para nosotros hogar familiar y promesa de futuro.




  Me conmueve pensar que Dios mismo, analógicamente, sea un ser familiar y en comunión, que creó al ser humano a su imagen para que viva también la experiencia de ser feliz con otros en comunión y amor. Una de las convicciones más profundas que hoy dirigen mi vida es que lo que llamamos “vocación” es precisamente la llamada a vivir como vive Dios: en amor y comunión, en ayuda mutua y entrega desinteresada. Podemos hacerlo porque Dios no nos pide lo que antes no nos ha dado. Él nos amó primero y se entregó por nosotros.




  Ya en 1967, el famoso Libro de la familia, editado en París y traducido posteriormente a diversos idiomas, expresaba lo siguiente:




  Dios mismo no existe como un solitario indiferente. En Él tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, forman una comunidad viviente cuyas relaciones son un intercambio de amor. Tal es la significación profunda del misterio de la Santísima Trinidad. El Dios cristiano realiza la “familia ejemplar”: es un solo Dios en tres personas5.




  Durante mis estudios teológicos, la temática sobre “teología de la familia”, “teología trinitaria” y “amor y vida cristiana” me brindaron una intuición y es que, ante las muchas voces que consideran que la teología de la familia está por hacer, se hace necesario, estructurar las bases de la familia desde su verdadero rostro y su identidad humana y divina.




  Soy consciente de que el material de estudio es extenso y haría falta más espacio para plasmar el rico pensamiento de la teología y del magisterio que hacen referencia a la familia, pero considero que este es un primer paso para fundamentar una teología de la familia en clave trinitaria. He presentado el “rostro” de la familia haciendo alusión a la llamada de Juan Pablo II en su exhortación Familiaris consortio 86: “¿Familia, tú quién eres?” Podría lanzarme a dar una respuesta: “Familia, tú eres comunidad de vida-amor, fe-esperanza y de desarrollo humano y social”.




  Por último, agradezco el apoyo de mi familia y de la Facultad de Teología en Salamanca (España) y el de mi director, Doctor Ángel Galindo García, actual Rector Magnífico de la mencionada Universidad, quien me orientó desde el primer día y me inspiró a profundizar en este tema de la familia y el ser humano a la luz del Misterio trinitario de Dios. Agradezco también a la Universidad Santo Tomás de Bogotá —Colombia— y a su Facultad de Teología por su interés en la publicación de esta investigación.




  Objetivo del presente estudio




  Este estudio teológico tiene como objetivo principal el presentar el rostro de la familia cristiana y en consecuencia del ser humano desde la consideración de la familia como comunidad humana de vida-amor, fe-esperanza y desarrollo humano y social, a la luz de los desarrollos trinitarios recientes y del magisterio actual de la Iglesia.




  El procedimiento fue verter el contenido de lo expresado en el Concilio sobre la familia, así como en el posterior magisterio familiar de Juan Pablo II y en las tres encíclicas de Benedicto XVI, deteniéndome en cómo el papa actual presenta la importancia para el cristianismo del amor, la esperanza y el desarrollo y cómo podría ser aplicable a la familia cristiana. El resultado ha sido un escrito denso, que invita a seguir profundizando en el Misterio de Dios, que es en sí mismo familia, y en el misterio del hombre como ser familiar.




  Los dos primeros capítulos constituyen la fundamentación teológica para considerar a la familia como comunidad en el amor, la fe y la esperanza, ya que viviéndolos se sostiene la participación de la familia en la sociedad. Es decir, la función social de la familia es ser comunidad que transparente el amor, su esperanza y su fe. Aún más, la familia evangeliza siendo ella misma en el mundo.




  Los tres últimos capítulos tienen una estructura similar. He querido comenzar presentando las cuestiones actuales en la sociedad que nos invitan a contrastar y poner en evidencia la necesidad de formar, en la pastoral familiar, a los matrimonios y a todos aquellos cristianos en la conciencia de que la familia es el futuro de la humanidad6.




  En cuanto a las fuentes bibliográficas, puedo señalar que no ha sido difícil el acceso a los libros y a los documentos magisteriales que tratan sobre la familia, aunque es cierto que sobre teología de la familia se ha escrito muy poco. Se encuentra más sobre teología del matrimonio, casi siempre tratada desde la perspectiva moral o canónica. La dogmática se ha ocupado poco de la familia y hace falta una consideración de la familia desde la verdad fundamental de “Dios es amor”, “Dios es familia”.




  Desarrollo del tema




  El trabajo se desarrolla en cinco capítulos, articulados de la siguiente manera:




  Se ofrece en primer lugar una reflexión introductoria que sirve de fundamento para situar a la familia desde su dimensión trinitaria, valorándola como una realidad natural querida por Dios, que se encuentra al inicio de la revelación del plan de Dios sobre el ser humano. El hombre en efecto, es un ser “imagen de Dios” que se realiza en familia a ejemplo de la Trinidad santa, que se nos revela como una familia7. El segundo capítulo también tiene el carácter de fundamentación teológica. Explica cómo el concilio desarrolló los principios esenciales para pensar una “teología de la familia” en clave trinitaria. Principios como la relación existente entre la Trinidad-Iglesia, Trinidad-familia, llevan a pensar a la Iglesia como “pueblo de Dios”, “familia de la Trinidad” y a pensar a la familia como “Iglesia doméstica”, “santuario de vida y amor”, cuyo modelo inspirador es la misma familia de Jesús, la “Sagrada familia de Nazaret”8.




  La primera función de la familia es ser comunidad de vida y amor, es decir, la familia se comprende desde el ágape de Dios, desde el designio divino. Esto nos lleva a afirmar que la familia cristiana tiene una peculiaridad propia, que no es meramente una realidad social, cuya función es proteger al ser humano y capacitarlo para el ejercicio social. Es más, la familia es una realidad teologal, una realidad divina, fundada por Dios en y desde su amor para la salvación del ser humano. Volver a la consideración del amor verdadero está en la base para comprender esta función en el seno de la familia. La encíclica Deus caritas est nos ayudará en lo anterior9.




  El cuarto capítulo se refiere a la familia como comunidad de fe y esperanza. La esperanza sostiene el proyecto familiar que Dios, en su infinito amor, ha señalado y que la Iglesia invita a acoger y a vivir en su seno. La familia es escuela de fe y esperanza para sus miembros. Ella se encuentra en el mundo, forma parte de él y peregrina con la convicción de que es sostenida por Dios y su amor trinitario, que es la raíz de su esperanza. “Este poderse exponer a la realidad de la vida [el cristiano], sin absolutizar la vida terrestre o la muerte, sólo es posible si se cree y espera que el todo de lo que es, el todo de nuestra vida experimentable, está abarcado por el misterio sagrado del amor eterno”10. La encíclica Spe Salvi de Benedicto XVI, es la base para comprender a la familia como lugar para ejercitar la esperanza11.




  El quinto capítulo es el resultado de la consideración de la familia como comunidad de vida-amor, fe-esperanza. En él afirmamos que la familia es comunidad de desarrollo humano y social si primeramente asume su identidad y las consecuencias de lo que implica la vida, el amor, la fe y la esperanza. Eso es lo que va a expresar en la sociedad. Su servicio a la sociedad consiste en formar seres humanos auténticos que contribuyan al bien propio, al de la Iglesia y de la sociedad. El análisis de la relación de la caridad con el progreso social, a la luz de la encíclica Caritas in veritate, ilumina la construcción de esta consideración12.




  Este itinerario nos lleva a concluir que la misión de la familia se concreta en vivir de cara a Dios, con las virtudes del amor, la fe y la esperanza que él nos da y que son necesarias para vivir armoniosamente con los demás. Sin este fundamento, la acción de las familias cristianas en la sociedad es estéril, porque estarían poniendo su ser y su sentido en otros amores y en otras esperanzas que causan lógicamente desamor y desesperanza.




  ____________________
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      3 Cf. GS 48
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      7 Cf. Cap. 1: “La teología trinitaria, preámbulo de una teología de la familia”.


    




    

      8 Cf. Cap. 2: “La teología de la familia en clave trinitaria a partir del Vaticano II”.


    




    

      9 Cf. Cap. 3: “La familia como comunidad de vida y amor”.


    




    

      10 Karl Ranher, Curso fundamental sobre la fe: introducción al concepto de cristianismo, trad. por Raúl Gabás Pallás (Barcelona, Herder, 2003, 6 ed.), 467.


    




    

      11 Cf. Cap. 4: “La familia como comunidad de fe y esperanza”.


    




    

      12 Cf. Cap. 5: “La familia como comunidad de auténtico desarrollo social”.


    


  




   




  PARTE I




  CONSIDERACIONES SOBRE DIOS, LA IGLESIA Y EL SER HUMANO A LA LUZ DE LA TEOLOGÍA TRINITARIA Y EL MAGISTERIO ACTUAL




   




  CAPÍTULO 1




  LA TEOLOGÍA TRINITARIA, PREÁMBULO A UNA TEOLOGÍA DE LA FAMILIA*




  En este apartado no pretendemos hacer un desarrollo completo de lo que ha sido la historia de la teología trinitaria13. Nos interesa mostrar las grandes afirmaciones en la teología trinitaria actual que iluminan la teología de la familia y que han permitido su desarrollo posterior. Esas afirmaciones tienen que ver con el redescubrir la imagen auténtica de Dios-Trinidad, su comunión divina y su designio divino de que el ser humano viva en esa misma comunión con Dios y con los demás14. Así mismo, analizaremos de qué manera el amor trinitario como un amor social inspira la solidaridad y la compasión en el mundo.




  El retorno al Dios de la fe, al Dios trinitario




  La teología trinitaria actual ha experimentado un viraje de pasar de “entender y explicar” a Dios in se, propio de un discurso filosófico racional15, a “contemplar” su acción salvífica pro nobis en la historia. “La reflexión filosófico-racional predominante, utilizada en la teología, terminó dejándose llevar por una dinámica y recubriendo su discurso con una conceptualidad que, en ocasiones, más bien oscurecía los rasgos propios y específicos del Dios de la revelación”16.




  El proceso histórico que hemos vivido es a la vez resultado de una pérdida del Dios trinitario, que tiene su reflejo en el hombre trinitariamente comprendido. El Padre u Origen, el Hijo o Verbo, el Espíritu o Amor se reflejan en el hombre que es memoria, inteligencia y voluntad. La realización humana y el acceso a lo real se tiene que realizar desde estos tres campos. La filosofía occidental ha absolutizado el logos y olvidado la memoria y el amor17.




  Con el acento de la teología en el Dios de la Biblia al que han contribuido la exégesis y la teología bíblica —al ponernos ante un Dios al que se puede adorar (T. de Chardin) y ante el que se puede danzar y orar (Heidegger)—, asistimos al descubrimiento de que el lugar natal del discurso sobre Dios es el lenguaje religioso, el lenguaje de la fe (propio de la Biblia), no el lenguaje filosófico18. Se redescubre así el misterio de la Trinidad de un Dios que es en sí mismo unidad y trinidad, cuyo lenguaje es el amor y la autocomunicación gratuita y libre hacia el ser humano19.




  El siglo XXI se levanta con la convicción de que “en el corazón de la fe cristiana se encuentra la confesión del Dios uno y trino y de su obra salvífica trinitaria”20. Los tratados trinitarios actuales marcan una diferencia especial con los anteriores, porque quieren romper con la sospecha de ser una “teoría abstracta”, sin relación con la vida del cristiano, que “veló el rostro de Dios”21.




  Para M. Lochman la Trinidad sólo aparece como algo creíble y, por ello, prometedor, cuando se logra demostrar la relación de su doctrina con la vida práctica. Justamente el dogma de la Trinidad […] se encuentra bajo sospecha de ser una teoría abstracta. Bajo estas circunstancias, la tarea de desarrollar los aspectos prácticos, antropológicos y ético-sociales de esta doctrina adquiere una particular importancia en el contexto de la teología trinitaria22.




  Por lo anterior, se abre en la teología trinitaria actual una tarea ardua, pero esperanzadora, que consiste en presentar los contenidos trinitarios como “fuente de todos los otros misterios de la fe, y ser la luz que los ilumina”23. “Amor y comunión” son las palabras claves para acercarnos al Misterio de Dios uno y trino, para proyectar luz sobre la realidad familiar, que descubre en la Trinidad Santa su fuente y término.




  Las diversas posturas trinitarias [actuales] lo que han buscado y siguen buscando es precisamente “pensar a Dios” como “amor” y “comunión”; amor y comunión en sí mismo, que en razón de la “diferencia” intradivina y personal puede crear por amor una realidad “diferente” de él para integrarla en su misma vida de reciprocidad comunional. “A esta tarea ha sido fiel la teología en la medida en que supo no sacrificar la unidad a favor de la trinidad ni la trinidad a favor de la unidad”24.




  La cuestión decisiva en el desarrollo de la teología trinitaria actual es ¿quién es este Dios que se revela? Tal afirmación no pretende sugerir que en el pasado esto no se haya indagado, sino que, ante la nueva problemática entorno a la crítica de la religión y al ateísmo contemporáneo, la cuestión de Dios adquiere dimensiones nuevas.




  Santiago del Cura observa que la presentación actual de la fe en un Dios uno y trino constituye un quehacer exigido al discurso de la teología sistemática desde diversas instancias, como el diálogo interreligioso y la cultura del pluralismo posmoderno, que tiende a proponer como evidencia incuestionable la equiparación del monoteísmo con la intolerancia y con la violencia25.




  Este mismo desafío de proponer el anuncio de Dios uno y trino en un tiempo marcado por una cultura posmoderna de indiferencia religiosa cada vez más extendida era expresado por Kasper con estas palabras:




  El tema que se plantea especialmente a la Iglesia y a la teología en esta situación son los presupuestos humanos de la fe (praembula fidei) y los accesos a la fe. En último término, se trata de la cuestión de Dios. La constitución pastoral Gaudium et spes ha dicho cosas esenciales y nuevas al respecto. En conjunto, el interés del concilio se limitó excesivamente a la Iglesia. En cambio, se dedicó poca atención al verdadero fondo y al auténtico contenido de la fe, a Dios, si establecemos la comparación con la atención que se prestó a la mediación eclesial de la fe. Principalmente en este punto, el Concilio Vaticano II plantea el desafío de ir más allá de los textos del concilio, siendo plenamente fieles a la tradición testimoniada por él, y, a la vista del ateísmo moderno, hacer una nueva exposición del mensaje de Jesucristo, el Dios uno y trino, en su significación para la salvación del hombre y del mundo26.




  ¿Quién es este Dios que se revela? Es un Dios Trinidad, que por gracia y libertad ha querido revelarse en la historia humana. La revelación bíblica es testimonio de este acontecer de Dios en la historia, que tiene su plenitud en la encarnación de Dios por Jesucristo en el Espíritu Santo. Esta verdad de fe la expresa bellamente el Catecismo de la Iglesia Católica, aludiendo al DCG 47, con estas palabras: “Toda la historia de la Salvación no es otra cosa que la historia del camino y los medios por los cuales el Dios verdadero y único, Padre, Hijo y Espíritu Santo, se revela, reconcilia consigo a los hombres, apartados por el pecado, y se une con ellos”27.




  Dios excelso, infinitamente superior a todo pensamiento e imaginación humanos, se nos ha revelado y comunicado en libertad. Sólo desde sí puede Dios revelarse; sólo Él mismo puede decir quién es. Y lo ha hecho. Ya la creación es un modo de esa autorrevelación de Dios, como se expresa en Romanos 1:20: “Lo invisible de Dios, desde la creación del mundo, se deja ver a la inteligencia a través de sus obras: su poder y su divinidad”28.




  La revelación de Dios en la historia




  La constitución conciliar Dei Verbum sobre la divina revelación es clara en afirmar el carácter histórico de la revelación de Dios por Jesucristo en el Espíritu. “Después que Dios habló muchas veces y de muchas maneras por los profetas, ‘últimamente, en estos días, nos habló por su Hijo’ (Heb. 1:1-2), pues envió a su Hijo, es decir, al Verbo eterno, que ilumina a todos los hombres, para que viviera entre ellos y manifestara los secretos de Dios (cf. Jn. 1:1-18) […]”29.




  Según lo anterior, el concilio, en los cuatro primeros números de la Dei Verbum, está suponiendo desde el comienzo, como afirma Pikaza, que la Trinidad en sí (inmanencia divina) se revela y manifiesta en la economía de la salvación, de tal forma que todo el camino de la historia y, en general, de la vida cristiana es una experiencia trinitaria30.




  Precisamente en el despertar de la teología trinitaria, la relación Trinidad e historia ha tenido nuevos desarrollos. En esta línea los trabajos de Monseñor Bruno Forte son de especial atención. En su libro Trinidad como historia, explica que la tesis de correspondencia entre la Trinidad económica y la Trinidad inmanente de Karl Rahner no está exenta de limitaciones y de riesgos, ya que esa correspondencia no puede concebirse como identidad31.




  Forte llama la atención, recordando que ya Tertuliano hacía la distinción entre economía e inmanencia en el misterio trinitario y esto le parece conveniente porque la economía no puede agotar la profundidad de Dios, ni la historia puede capturar su gloria. Según el autor, la revelación de Dios en libertad divina brota de una voluntad distinta y soberana, totalmente libre y no necesitada. La iniciativa divina de la salvación es motivada solo por la gratuidad del amor32.




  Un Dios resuelto en la historia. Una Trinidad divina inmanente adecuada por completo a su revelación económica, no sería ya el Dios cristiano, sino una entre tantas fuerzas de este mundo, quizá la más alta y necesaria. La trascendencia y la ulteridad del Dios en sí respecto al Deus pro nobis se dejan captar en una doble dirección: por una parte, en el sentido de la apófasis, de la inefabilidad del misterio divino totalmente otro, aunque se haya realizado totalmente dentro de las vicisitudes humanas; por otra, en el sentido de la escatología, de lo venidero y lo nuevo, propio del Dios cristiano como Dios de la promesa33.




  Sobre la tesis de Rahner: “la Trinidad económica es la Trinidad inmanente y viceversa”34, Forte puntualiza que a esta tesis le corresponde una obligada antítesis35 “la Trinidad inmanente no es la Trinidad económica”, ya que esperamos la síntesis escatológica cuando “Dios sea todo en todos”36, cuando la historia y la gloria vivan en una diversidad plenamente reconciliada: “Frente a este ‘todavía no’ de la promesa, frente a esta última patria ‘vislumbrada, pero no poseída’, el teólogo sabe que está pensando en las sombras del atardecer: como el centinela espera la aurora (cf. Sal 130:6)”37.




  Sin embargo, guardando la debida tensión en el discurso sobre Dios, al cual nos acercamos “entre sombras”, Bruno Forte afirma que no se nos ha dado otro lugar a partir del cual sea posible hablar con menor infidelidad del misterio divino que la historia de la revelación, es decir, en los acontecimientos y las palabras íntimamente unidos, por los que Dios ha narrado en nuestra historia su propia historia (su “economía”, como la llamaban los Padres, la “dispensación” del don de arriba que nos salva). La Trinidad tal como es en sí (inmanente), concluye Forte, se da a conocer en la Trinidad tal como es para nosotros (económica)38.




  Un Dios uno y trino en comunión de personas en el amor




  En la obra clásica de Teología Dogmática de Auer y Ratzinger, al acercarse al Misterio trinitario, hay una afirmación fundamental: en definitiva el misterio último de Dios, de su ser uno y trino, del acercamiento de la razón humana para hablar de tal misterio, es el misterio de su amor: Dios es trinidad porque es amor y es amor porque es Trinidad39.




  Según estos autores los conceptos utilizados para acercarse al misterio trinitario como comunión, relación, unidad, están dentro de la lógica del Dios uno y trino en relación con su ágape. Dentro de este esquema se comprende la afirmación de San Agustín: “ves la Trinidad si ves el amor”40.




  Visto esto podemos afirmar que el amor intratrinitario es amor de comunión, es decir, comprender tal amor es comprender, a su vez, la comunión intradivina. La comprensión de Dios trinidad pasa entonces por la comprensión de su amor, de su ágape41.




  El discurso de Dios uno y trino que no se acerque a la cuestión de qué es el amor en Dios y de cómo Dios ama, como horizonte para la comprensión del amor humano, es un discurso que más que aclarar el Misterio de Dios lo oscurece en formas incomprensibles, como ha sucedido a lo largo de la historia de la exposición del pensamiento trinitario.




  El desarrollo teológico de la doctrina trinitaria dedujo las procesiones y relaciones intratrinitarias a partir de las misiones visibles del Hijo y del Espíritu a nuestra historia; así, esos mismos envíos del Hijo y del Espíritu Santo son la expresión última de un amor radical en Dios, concluyéndose que Dios es personalmente amor en su ser más íntimo”42.




  Auer explica que el pensamiento trinitario y su vinculación al ágape de Dios, está expresado especialmente en Ricardo de San Víctor43 para quien creación, redención y santificación son obras del amor de Dios. Amor que, a su vez, no es sino la misma vida intratrinitaria. El Padre es amor, y por amor engendra en el conocimiento de sí mismo al Hijo, para poder amarle como a un tú esencialmente igual a él con un amor a su vez, que es el Espíritu Santo como persona.




  Humanamente hablando, generación y procesión son en Dios expresión del ser divino del amor. Las misiones del Hijo y del Espíritu en este mundo son prolongación de esa generación y espiración hasta nuestro mundo humano, que a su vez ha sido creado por el amor de Dios. En este mundo Dios se ha creado con el hombre una imagen, en la que ha entrado de manera singularísima con la encarnación de Cristo, y en la que quiere ligarse en el tiempo terrestre y para siempre mediante la inhabitación del Espíritu Santo y del Dios trino44.




  En la encarnación de Cristo, Dios se nos ha acercado tanto que se ha hecho posible para nosotros los hombres la afirmación de que Dios es amor. En esta línea, recordemos la intuición de esta revelación del amor de Dios en Cristo en el pensamiento de Balthasar:




  En la kenosis de Cristo (y sólo en ella) aparece el íntimo misterio del amor de Dios, que en sí mismo es amor (1 Jn 4:8) y por esta razón ‘trinitario’». La Trinidad de Dios, siendo una luz inaccesible a la razón, es la única hipótesis cuya aplicación permite aclarar de una manera correcta desde el punto de vista fenomenológico el fenómeno de Cristo (tal como sin cesar se hace presente en la Biblia, en la Iglesia y en la historia)45.




  Este pensamiento de Balthasar coincide con otros autores que observan que la expresión Dios es amor es fundamental para acercarse al Misterio de Dios. “Toda la plenitud del ser que es característica de la esencia divina, y que el Nuevo Testamento, en especial los escritos de Juan, expresa en los simbolismos de la luz, la vida, el espíritu, reciben su sentido definitivo y más profundo a partir de 1 Jn 4:8-16”46.




  En el amplio estudio de Spicq sobre el ágape de Dios,47 presenta un dato importante: la comprensión nueva de Dios y su amor que se abre en Jesucristo se encuentra en el Nuevo Testamento, especialmente en los escritos de Juan, desde dos textos fundamentales, que nos revelan el rostro de Dios en Jesucristo: Juan 3:16 y 1 Juan 4:8-1648.




  Sobre el primer texto de Juan 3:16 (“Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna”) dirá Spicq que, con toda justicia, se considera este versículo como el resumen del Evangelio de Juan, y explicará el verbo agapan como la palabra clave de toda la Revelación, es decir, del Misterio de Dios, de la cristología y la soteriología.




  En efecto, es el amor quien establece vínculo entre Dios y los hombres, entre la eternidad y la historia (Jn 3:12: ‘Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo?’). Y en Cristo es como el creyente accede al conocimiento de Dios49.




  Dirá también Spicq que ningún texto de la Sagrada Escritura ofrece más luz sobre la “caridad”, porque en él se revela:




  

    	Que este amor es un atributo del Padre, que es eterno, puesto que es anterior al envío de su Hijo, e inspira el plan de la salud;




    	universal, puesto que se extiende al mundo entero;




    	perfectamente gratuito, sin otro motivo que Él mismo;




    	no solamente es todo benevolencia y misericordia, sino también activo y dinámico, donde Él mismo toma la iniciativa y quiere probarse;




    	lo que se revela sobre todo es una inmensidad. Con toda seguridad, lo que el apóstol San Juan quiere sugerir a sus lectores es la infinitud del ágape divino50.


  




  Y sobre el segundo texto, el cual es el centro de nuestra reflexión (1 Juan 4:8), Spicq afirma que el “amémonos unos a otros” de San Juan no es un deber arbitrario, ni la simple fidelidad a un mandamiento, ni siquiera un “espíritu”, es una exigencia natural de las cosas: Dios es amor. Este texto Spicq lo titula El ejercicio de la caridad fraterna, como don divino, implica ser engendrado por Dios y permanecer en comunión con él y lo explica con estas palabras:




  (Dios) ha engendrado a los cristianos comunicándoles su propia naturaleza y su vida; desde ese momento sus hijos son capaces de amar como su Padre celestial. La caridad del discípulo es, por consiguiente, la puesta en obra y la prueba de su filiación. Esta concepción tan límpida como profunda es la suprema revelación del ágape neotestamentario51.




  La lógica que se desprende del análisis de 1 Juan 4:7-8 es que debemos amarnos porque el amor procede de Dios. Dicho de otra forma, todo el que ama es engendrado por Dios, se parece a Dios, porque Dios es amor. En esta misma línea, Piero Coda concluirá: “‘Dios es amor’ es por tanto sólo verdaderamente una frase humana si Dios, en cuanto amor, es un acontecimiento entre los hombres: ‘si nos amamos mutuamente, Dios está con nosotros y su amor está realizado entre nosotros’ (cf. 1 Jn 4:12)”52.




  El ágape no sólo está conectado con su principio, sino (en sí) es considerada en su acepción formal y a la vez universal: el amor al prójimo y el amor a Dios son de la misma naturaleza. Si se llama al cristiano “el que ama” es porque se caracteriza por una manera de amar, por una especie de amor muy particular, de especie divina, y porque debido a ello, recibe una denominación original entre todos los afectos, benevolencias: el ágape, de origen celestial53.




  En síntesis, para Spicq, el ágape no es un don divino entre tantos, una gracia particular o un carisma, es el don por excelencia, propio de la filiación divina, hemos recibido la capacidad de amar, un poder de dilección inherente a la naturaleza divina de que se ha hecho participe. El mandamiento de amar al prójimo se comprende como amar al prójimo como Dios me ama y como Dios lo ama. A la manera de Dios, al estilo de Dios54.




  Se ama precisamente por el hecho de ser engendrado por Dios y esto hemos de entenderlo en su sentido más realista. El fundamento del mandato de la caridad fraterna: amar a los otros; no por razón de conveniencia moral o de una perfección ideal, sino como el movimiento vital que emana de la nueva naturaleza [recibida del bautismo]. El ágape es el fruto de esta «semilla» divina recibida en el bautismo55.




  En el 2005, con la publicación de la primera encíclica Deus caritas est de Benedicto XVI, la verdad central del Cristianismo Dios es amor se puso de relieve como una verdad existencial, respuesta al desamor con el que vive la cultura actual. Unos meses antes de la aparición de la encíclica, pronunció unas palabras en las que conectaba esta verdad con el Misterio trinitario de Dios:




  Toda la revelación se resume en estas palabras: ‘Dios es amor’ (1 Jn 4:8-16); y el amor es siempre un misterio… Jesús nos ha revelado el misterio de Dios: el Hijo nos ha dado a conocer al Padre que está en los cielos, y nos ha donado el Espíritu Santo, el Amor del Padre y del Hijo. La teología cristiana sintetiza la verdad sobre Dios con esta expresión: una única sustancia en tres personas. Dios no es soledad, sino comunión perfecta. Por eso la persona humana, imagen de Dios, se realiza en el amor, que es don sincero de sí56.




  En el capítulo III, La familia como comunidad de vida y amor, ahondaremos más en los contenidos de la encíclica. Ahora nos interesa mostrar qué imagen del ser humano se desprende de esta verdad que hemos expuesto sobre Dios amor-comunión, como desarrollo fundamental de la teología trinitaria actual. El concepto de persona57 que se desprende de esta verdad fundamental, nos ayudará para comprender la profundidad que se encuentra al considerar a la familia como “comunidad de personas en el amor”.




  El ser humano como un ser creado para la comunión y el amor




  Desde la identidad trinitaria de Dios el ser humano adquiere su verdad plena. Si Dios es amor y comunión intradivina el hombre creado a su imagen y semejanza es también un ser para el amor y la comunión. Esta verdad está en el centro de la antropología cristiana58 quien a través de la doctrina de la imago Dei presenta las consecuencias que tiene para el ser humano el ser consciente de su condición de criatura de Dios y de filiación divina, tal como se reconoce en la revelación bíblica59.




  El Concilio en GS 12 y 22 al referirse a la dignidad de la persona humana funda el respeto al ser humano precisamente en esta verdad revelada del hombre como creación divina,60 la cual indica la vocación del hombre: es y está llamado a ser imagen de Dios, un ser personal y social, relacional, fiel, llamado a asociarse y vivir en y entre comunidad de personas, siendo la primera la compuesta por un hombre y una mujer61.




  La Iglesia anuncia esta verdad sobre el hombre que excluye toda discriminación, ya que en el ser “imagen de Dios” se fundamenta la fraternidad universal62 y el principio de la libertad humana. En el hombre está la decisión de buscar a su Creador y llegar libremente a la plena y feliz perfección por la adhesión a él y para esto debe pedir la ayuda de la gracia divina63.




  Recientemente la Comisión Teológica Internacional se pronunció al respecto sobre la doctrina de la imago Dei, recordando la riqueza de esta verdad y su correcta interpretación en la que se juega la comprensión bíblica de la naturaleza humana y de las afirmaciones de la antropología bíblica en el Antiguo y Nuevo Testamento.




  A pesar de que esta verdad ha sido puesta en discusión por algunos pensadores modernos influyentes, hoy los teólogos y los biblistas están de acuerdo con el magisterio en volver a descubrir y afirmar la doctrina de la imago Dei… Para la Biblia, la imago Dei constituye casi una definición del hombre: el misterio del hombre no se puede comprender separado del misterio de Dios64.




  En este orden de ideas, es muy importante la pregunta que se hace Jesús García Rojo65 al comentar la Encíclica Deus caritas est: “si Dios es amor, ¿qué es el hombre?” El autor, para responder esta pregunta, expresa que lo primero que hay que clarificar es de qué tipo de amor estamos hablando, y se responde que es el amor que se ha manifestado en la creación, en la historia del pueblo de Israel y, sobre todo, en la entrega de Jesucristo en la cruz por amor, retomando lo dicho por el papa: “Dios ama tanto al hombre que, haciéndose hombre él mismo, lo acompaña incluso en la muerte y, de este modo, reconcilia la justicia y el amor”66.




  Se hace referencia a un tipo de amor concreto, el amor de Dios, el amor con el cual Dios nos ama. Después de presentar la novedad de Dios y de Jesucristo “amor de Dios hecho carne”, y relacionarlo con la crisis de los humanismos en la era tecnológica, que más que humanizar han deshumanizado al hombre, García Rojo, a la luz de la Encíclica, muestra que la respuesta a la pregunta: si Dios es amor, ¿qué es el hombre? ahonda en la novedad de la revelación bíblica con respecto al hombre, esto es, el hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, que es amor67.




  Según lo anterior, la respuesta viene dada al relacionar dos verdades intrínsecas al cristianismo: que el hombre es creado a imagen de Dios68 y que este Dios es amor69 y se ha revelado definitivamente en Jesucristo70. Juan Martín Velasco tiene unas páginas de inmensa belleza en las que relaciona el encuentro con Dios en Jesucristo y su humanidad:




  El cristiano que hace suya la vida de Jesús y en él se encuentra con Dios, asumirá desde ese encuentro su existencia con un estilo peculiar que da lugar a la “vida cristiana” […] ese estilo de vida baña toda la existencia en el clima de la confianza y la libertad interior… esta vida manifiesta el encuentro con Dios que es amor en el amor efectivo por los hermanos. Con este realismo se expresa en el cristianismo la relación religiosa. Y todo tiene su centro en la convicción fundamental, en la vivencia de que en Jesucristo el hombre se ha encontrado en relación viva y personal con el Dios vivo71.




  La teología trinitaria actual ha retomado esta verdad del misterio trinitario de Dios en relación con el hombre y expresa las consecuencias en el misterio del hombre a la luz del misterio de Dios, entendiendo que la revelación de quién es Dios va de la mano de la revelación de quién es el hombre, en otras palabras, conocer a Dios es conocer también a su criatura. La fe cristiana desde el misterio trinitario se presenta, entonces, como un horizonte de experiencia integrador de toda la realidad. “Donde Dios habla y actúa, no afirma solamente algo sobre sí mismo, sino también sobre el destinatario de su hablar y actuar: sobre el hombre y su mundo”72.




  Si Dios es comunidad de vida y amor, esto “debe” tener, por decirlo así, consecuencias para el hombre. Greshake lo dirá con estas palabras: “sólo desde la mirada a Dios se hace reconocible con máxima profundidad qué es lo que reproduce exactamente la criatura dotada de espíritu y a qué remite con precisión su condición de imagen de Dios”73.




  En este sentido, Santiago del Cura expresa que ante el ateísmo reinante y las deformaciones de la imagen de Dios y del hombre, que conllevan el ateísmo y la increencia hay que retomar y expresar nuevamente la verdad sobre Dios Trinidad y sobre el hombre imagen de este Dios Trinidad-amor-comunión74.




  La comprensión de todo ser humano como imagen de Dios constituye un núcleo central de la antropología cristiana. Ha gozado de predilección a lo largo de los siglos… en nuestros días sigue siendo invocada reiteradamente… para describir la verdadera naturaleza del hombre y fundar en ella la dignidad de todos y cada uno. La teología contemporánea le otorga una atención preferente y retiene que es una categoría apta para el diálogo con otras antropologías, siendo válida también en las condiciones propias de una sociedad globalizada. Es finalmente, una categoría cargada de profundo dinamismo entre lo que ya se es y lo que se llegará a ser75.
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